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El medioevo tuvo una visión estética del universo en la que toda 
la realidad aparece llena de belleza. No sólo el mundo material, sino 
también el mundo espiritual e inteligible está permeado de lo bello. 
Por el contrario —afirma E. R. CURTIUS— «el hombre moderno 
sobrevalora exageradamente el arte porque ha perdido el sentido de 
la belleza inteligible que poseían el neoplatonismo y el medioevo» x. 

Este modo de considerar la realidad es el fruto de la confluencia 
de diversas fuentes, entre las que destaca la Biblia, con sus innu
merables cantos a la hermosura de la creación. Influyeron también 
de manera relevante las doctrinas de Platón, Boecio, San Agustín; 
aunque quizá el peso mayor, desde el punto de vista filosófico, 
corresponde al neoplatónico Dionisio AREOPAGITA. Este, con la fuer
za de su autoridad como presunto discípulo del apóstol Pablo y con 
el hechizo de sus imágenes oscuras y sugestivas, contribuyó decisiva
mente a la difusión de una metafísica de la belleza en toda la Edad 
Media. 

Tomás de Aquino no fue en esto una excepción, y es sabido que 
ya en su época de estudiante universitario entre los años 1245 y 
1252, quizá primero en París y luego sin duda en Colonia, escuchó 
el comentario de Alberto Magno al libro Sobre los nombres divinos 
y, a petición de su maestro, puso por escrito lo que había oído en 

1. Europáische Literatur und Lateinisckes Mittelálter, Bern, c. 12, párr, 3. 
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las clases 2. Más tarde, probablemente en 1265-66, él mismo escribirá 
su propio comentario a la célebre obra de Dionisio, que constituye 
un testimonio de la profunda huella del neoplatonismo en su pensa
miento. 

La belleza ocupa un lugar de cierto relieve en el libro del Areo-
pagita. Concretamente trata de ella en el capítulo IV, al exponer el 
primer nombre que conviene a Dios: el Bien. Unidos al Bien apa
recen otros nombres íntimamente relacionados con él: Luz, Bello,, 
Amor, Éxtasis y Celo, para terminar el capítulo con un largo trata
miento del opuesto de la bondad, el mal, demostrando su carácter 
negativo. 

E. DE BRUYNE en sus conocidos Estudios de estética medieval3 

afirma que «el Comentario de Sto. Tomás no ofrece nada particular
mente original en materia estética» y que «en cuanto a las ideas, na 
descubrimos nada sobresaliente, si no es en ciertas observaciones». 
Sin contradecir este juicio, conviene no obstante tener en cuenta que 
hay al menos un punto importante para la metafísica de la belleza 
que se muestra con suficiente claridad en este libro: la belleza per
tenece a Dios y se participa en todas las criaturas, es un atributo del 
ser, un trascendental. El trascendental «olvidado», según la feliz ex
presión de GIL SON 4, ya que, en efecto, no se menciona en el céle
bre texto de la Cuestión Disputada De Veritate. Parece como si el 
comentario a Dionisio reparase ese olvido. 

Las ideas del Areopagita y las del correspondiente comentario 
tomista giran en torno a dos puntos: a) Dios es Bello y b) Dios es 
causa de la belleza de todas las criaturas. Esto no es más que una 
consecuencia del esquema gnoseológico del De Divinis Nominibus, 
que trata sólo de aquellos nombres que pueden referirse al Absoluto 
y a los entes finitos en virtud de una semejanza: en cuanto que 
algo del Primero es participado por los segundos (cfr. CND, proem. 
I, b)5. Veamos esos dos puntos. 

2. Cfr. P. CARAMELLO, De fortuna operum Dionysii, en la ed. Marietti 
del comentario tomista al De Div. Nom., Torino 1950, p. XX. 

3. Ed. Gredos, Madrid 1959, vol. I I I , p. 296. 
4. Cfr. Elementos de filosofía cristiana, Rialp, Madrid 1970, p. 200. 
5. En adelante indicaremos en el texto las referencias al Comentario to

mista con la sigla CND seguida del número del párrafo de la ed. Marietti 
preparada por C. PERA. 
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Dios ES LA BELLEZA EN SÍ 

Dionisio explica que Dios es «completamente bello y por encima 
de lo bello» (ND, 136)6: pulcherrimus y superpulcher en la traduc
ción latina. El Aquinate dice que es Bellísimo por remoción de los 
defectos o limitaciones que la belleza presenta en las criaturas, y 
en este sentido comenta el siguiente texto de Dionisio: Dios «es siem
pre bello del mismo modo y en el mismo grado, no nace ni muere, 
no aumenta ni disminuye, no es en parte bello y en parte feo, ni a 
veces sí y otras no; ni bello respecto a una cosa y feo respecto a 
otra, y tampoco bello en un lugar y feo en otro de tal modo que 
sea para unos bello y para otros no, sino que es siempre bello de 
modo uniforme en sí, de suyo y consigo» (ND, 137). Probablemente 
se trata de una cita del Banquete de PLATÓN7, donde encontramos 
una descripción idéntica de la belleza en sí en boca de DIOTIMA, la 
extranjera de MANTINEA. De este modo, TOMÁS DE AQUINO está aquí, 
sin saberlo, en contacto directo con PLATÓN, y su comentario es que, 
en efecto, la belleza con vene a Dios secundum se et primo, y por 
ende, a todo El, siempre, por doquier, uniformemente y sin varia
ción alguna (cfr. CND 346). 

Dios no es sólo máximamente bello en cuanto no tiene las limi
taciones de hermosura propias de las criaturas, sino que es Super-
bello, está más allá del género de las cosas bellas, porque la hermo
sura está en El de modo más excelente y contiene la fuente de toda 
la belleza (cfr. CND 347). No es el máximo dentro de un género, 
sino que está fuera de él y lo trasciende como su causa. Aquí le viene 
al Aquinate como anillo al dedo el ejemplo platónico del sol, que 
está fuera del género de lo cálido como causa que precontiene de 
modo superior todos los efectos de calor (cfr. CND 343). De acuerdo 
con la doctrina de la participación, podemos concluir que Dios es 
la Pulchritudo per essentiam, la Belleza separada, la plenitud total 
de Belleza. 

6. Las referencias al texto de Dionisio se señalan con ND y el número del 
párrafo de la ed. Marietti. 

7. Cfr. Banquete, 211 a-b. Según la edición italiana de las obras comple
tas de Dionisio se trata de una cita textual. Cfr. DIONIGI AREOPAGITA, Tutte 
le opere, Rusconi, Milano 1981, p. 302. 
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Es una lástima que el capítulo de DIONISIO no haya recogido 
también otras profundas expresiones de PLATÓN en el Banquete, po
cas líneas después de las ya citadas: «La propia belleza en sí que 
siempre es consigo misma específicamente única, en tanto que todas 
las cosas bellas participan de ella en modo tal, que aunque nazcan 
y mueran las demás, no aumenta ella en nada ni disminuye, ni padece 
nada en absoluto (...) ¿Qué es, pues, lo que creemos que ocurriría 
—agregó— si le fuera dado a alguno ver la belleza en sí, en su pu
reza, limpia, sin mezcla, sin estar contaminada por las carnes hu
manas, los colores y las demás vanidades mortales, y si pudiera con
templar esa divina belleza en sí, que es única específicamente?» 8. 
Estas palabras podrían haber susciado en el AQUINATE unos desarro
llos especulativos interesantes sobre el deseo natural del hombre de 
contemplar directamente la Belleza después de esta vida. 

El comentario tomista se atiene al texto de Dionisio y no da 
todavía en este lugar el paso que falta para llegar a la determinación 
metafísica de la Belleza (y de la Bondad) en cuanto fundadas en el 
hecho de que Dios es el Ipsum esse subsistens, como hace TOMÁS 

en otros lugares 9. Quizá no lo hace aquí por respeto al pensamiento 
de DIONISIO, que es muy explícito en colocar el Bien por encima 
del Ser. De seguro en la mente del AQUINATE estaba ya su concep
ción de Dios como el único que es el mismo Ser subsistente, que 
posee el ser secundum totam virtutem essendi (cfr. CND 629). Ese 
Ser es necesariamente Vida espiritual, plenitud de perfección auto-
poseída, contemplada y amada como Buena y Bella. 

LA BELLEZA DIVINA, CAUSA DE LA «CLARITAS» 

Pasemos ahora a la causalidad de la Belleza en sí. De las tres 
características clásicas de la belleza —integridad, claridad y propor
ción—, en el texto que estudiamos aparecen sólo las dos últimas: 
a Dios como Luz que produce en la creación la luz sensible y la 
inteligible: La claridad de las cosas radica en la forma; y la forma de 

8. Banquete, 211, b-e. 
9. Cfr. por ejemplo S. Th. I, q. 6, a. 3. 
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«cada cosa se dice bella en cuanto tiene la claridad propia de su 
género, espiritual o corporal, y en cuanto está constituido con la 
debida proporción« (CND 343). Dios es causa de ambas caracterís
ticas en toda la realidad. 

Por una parte, Dios produce la claridad dando a participar de 
su rayo luminoso que es fuente de toda luz (cfr. CND 340). Ya en 
la lección anterior al estudio de la belleza, DIONISIO ha presentado 
«mediante la cual la cosa tiene el ser, es una participación de la cla
ridad divina» (CND 349). En este sentido, Dios, en cuanto Belleza 
en sí, es causa de todas las esencias sustanciales, ya que toda esen
cia o es una forma simple o tiene su perfección por la forma, que es 
una irradiación de la claridad divina (cfr. CND 360). La Belleza da 
así el ser a las cosas y lo conserva (cfr. CND 352)y causa su estabi
lidad y quietud de tal modo que cada ente permanece igual a sí mis
mo (cfr. CND 363 y 367). 

Esta concepción de la claridad como vinculada a la forma lleva a 
considerar la Belleza divina como causa eficiente de todas las cosas. 
La creación y la conservación son efectos de la Belleza, que por amor 
a Sí misma, quiere multiplicarla y difundirla (cfr. CND 352). Es pa
tente en este modo de razonar la cercanía entre el Bien y lo Bello, 
tanto en el AREOPAGITA como en TOMÁS DE AQUINO. Al igual que el 
Bien, también la Belleza es difusiva. Además es causa ejemplar, ya 
que en general se tiende a representar precisamente lo que es her
moso (cfr. CND 354). Todas las cosas imitan la divina Belleza en 
diversos grados. 

LA BELLEZA, CAUSA DE LA ARMONÍA 

El segundo efecto de Dios en cuanto Bello es la consonancia, es 
decir, la proporción y el orden que encontramos en el universo. Es 
esta una consideración muy característica del Medioevo y las extensas 
explicaciones de DIONISIO debieron de tener un influjo notable en 
esa época. 

En primer lugar, Dios llama todas las cosas hacia Sí mismo, las 
ordena a Sí como a su fin (cfr. CND 340). Esta es la armonía o 
proporción más importante. La ordenación al último fin preside y 
dirige todos los movimientos que tienden a los fines intermedios o 
inmediatos (cfr. CND 367). Todo confluye hacia Dios gracias a la 
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llamada de la Belleza que todo lo atrae a sí. Esto se realiza de modo 
particular en las inteligencias separadas y en las almas humanas. Sus 
movimientos —circulares, oblicuos y rectilíneos, en sentido meta
fórico— están dirigidos por Dios y lo más alto de ellos en su di
rección hacia la contemplación divina. 

En segundo lugar, la Belleza separada es causa del orden de las 
cosas entre sí. Desde el punto de vista de la participación platónica, 
porque lo superior está en lo inferior por participación, y lo más 
bajo en lo más alto por excelencia (cfr. CND 340). 

En cuanto a las acciones, ya que los entes más perfectos ayudan 
a los más débiles, los iguales actúan coordinadamente, y los inferio
res se vuelven a los superiores para recibir de ellos perfección (cfr. 
CND 363). También pertenece a la consonancia la unidad y distin
ción de las cosas, las semejanzas y desemejanzas (cfr. CND 361); las 
concordias intelectuales, las amistades, la comunión operativa (cfr. 
CND 349). 

El comentario tomista es muy prolijo en la descripción de los 
diversos aspectos de la armonía en lo creado, pero los puntos que 
acabamos de referir son suficientemente ilustrativos del pensamiento 
de DIONISIO y del AQUINATE sobre este aspecto de la causalidad de 
la Belleza. Añadamos sólo que una y otra vez se repite que, por 
tanto, la Hermosura divina es causa eficiente, conservadora y final 
de todos los entes (cfr. CND 382, 390). 

De esta exposición de la causalidad de la Belleza de Dios, obte
nemos que en El se hallan de modo eminente la claridad y la ar
monía. 

CONSIDERACIONES FINALES 

Siguiendo a DIONISIO, SANTO TOMÁS ha tratado aquí el bien y 
lo bello como realmente equivalentes, porque es lo que todos desean 
(cfr. CND 355); si bien el AQUINATE añade que ratione differunt, 
pues el pulchrum añade una ordenación a la facultad cognoscitiva 
(cfr. CND 356). Esta distinción se explicitará en obras posteriores 
al afirmar que «pulchra dicuntur quae visa placent» 10. 

10. S. Th. I, q. 5, a. 4, ad 1. 
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Como dijimos al principio, los textos estudiados hacen patente 
que la belleza acompaña a todo el ser. Nunca puede faltar totalmente 
la belleza, porque no es posible que la forma, con su claridad, y el 
orden estén ausentes por completo. Lo feo no es plenamente im
perfecto; es sólo una belleza disminuida de la perfección que debiera 
tener (cfr. CND 554). La belleza se presenta, pues, como un trascen
dental. 

Para terminar digamos que la lectura de estos pasajes del co
mentario tomista al De Divinis Nominibus nos ha presentado un 
conjunto de ideas neoplatónicas que influyen decisivamente en to
da la Edad Media y que Santo Tomás acepta plenamente. Añada
mos también que en sus líneas generales coinciden con la idea que 
de la Belleza divina tienen en común los grandes pensadores cris
tianos. 
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